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“Recorriendo el camino
cuaresmal, que nos
conducirá a las
celebraciones pascuales,
recordemos a Aquel que
«se humilló a sí mismo,
hecho obediente hasta la
muerte, y una muerte de
cruz» (Filipenses 2,8). En
este tiempo de conversión
renovemos nuestra fe,
saciemos nuestra sed con
el “agua viva” de la
esperanza y recibamos
con el corazón abierto el
amor de Dios que nos
convierte en hermanos y
hermanas en Cristo.”

(Papa Francisco, Mensaje 
de Cuaresma 2021)

LA CUARESMA 
TIEMPO PARA 

RENOVAR LA FE, LA 
ESPERANZA Y LA 

CARIDAD

La Cuaresma es el tiempo
que precede y dispone a
la celebración de la
Pascua. Tiempo de
escucha de la Palabra de
Dios y de conversión, de
preparación y de memoria
del Bautismo, de
reconciliación con Dios y
con los hermanos, de
recurso más frecuente a
las «armas de la
penitencia cristiana»: la
oración, el ayuno y la
limosna. En la piedad
popular no se percibe el
sentido mistérico de la
Cuaresma ni la relación
entre el «sacramento de
los cuarenta días» y los
sacramentos de la
iniciación cristiana, o el
misterio del «éxodo»,
presente a lo largo de
todo el itinerario
cuaresmal. Según una
constante de la piedad
popular, que tiende a
centrarse en los misterios
de la humanidad de Cristo,
en la Cuaresma los fieles
concentran su atención en
la Pasión y Muerte del
Señor.

(Del Directorio sobre 
Piedad popular y Liturgia)

En la noche de Pascua
renovaremos las promesas
de nuestro Bautismo, para
renacer como hombres y
mujeres nuevos, gracias a
la obra del Espíritu Santo.

Sin embargo, el itinerario
de la Cuaresma, al igual
que todo el camino
cristiano, ya está bajo la
luz de la Resurrección,
que anima los
sentimientos, las actitudes
y las decisiones de quien
desea seguir a Cristo.

http://www.parroquianseuropa.es/


Papa Francisco: 
“Hagamos espacio dentro de 

nosotros a la 
Palabra de Dios”

En tiempos de Jesús, la
lepra, aparte de una grave
enfermedad, era un motivo
de aislamiento social y
religioso, y algo que hacía
al hombre impuro. Un
leproso, saltándose las
leyes, se acercó a Jesús y le
suplicó que lo curara. Y
Jesús lo hizo tocándole la
cabeza. No es la lepra la
que nos hace a nosotros
impuros, sino nuestros
pecados. Llenos de fe,
debemos acercarnos a
Jesús para que nos limpie,
de modo especial en el
sacramento de la
penitencia. Por otra parte,
como dicen las oraciones
del Misal, la oblación de la
Eucaristía también nos
purifica y nos renueva; en
ella está la fuente de donde
brota la vida.

Primera Lectura

Levítico 13,1-2.44-46:
El leproso vivirá solo y
tendrá su morada fuera
del campamento.

Salmo Responsorial
Salmo 31
Tú eres mi refugio, me
rodeas de cantos de
liberación.

Segunda Lectura

1 Corintios 10,31-11,1:
Sed imitadores míos
como yo lo soy de Cristo.

El ayuno, la oración y la
limosna, tal como los
presenta Jesús en su
predicación, son las
condiciones y la expresión
de nuestra conversión. La
vía de la pobreza y de la
privación (el ayuno), la
mirada y los gestos de
amor hacia el hombre
herido (la limosna) y el
diálogo filial con el Padre
(la oración) nos permiten
encarnar una fe sincera,
una esperanza viva y una
caridad operante.

(Mensaje de la Cuaresma 
2021)

Cada etapa de la vida es
un tiempo para creer,
esperar y amar. Esta
llamada a vivir la
Cuaresma como camino
de conversión y oración, y
para compartir nuestros
bienes, nos ayuda a
reconsiderar, en nuestra
memoria comunitaria y
personal, la fe que viene
de Cristo vivo, la
esperanza animada por el
soplo del Espíritu y el
amor, cuya fuente
inagotable es el corazón
misericordioso del Padre.
Que María, Madre del
Salvador, fiel al pie de la
cruz y en el corazón de la
Iglesia, nos sostenga con
su presencia solícita, y la
bendición de Cristo
resucitado nos acompañe
en el camino hacia la luz
pascual.

(Mensaje de la Cuaresma)

En este tiempo de
pandemia, en el que se
han derrumbado tantas
seguridades, no nos
encerremos más en
nosotros mismos y
salgamos de nuestro
egoísmo, que al final es
cortoplacista. Recojamos
la invitación de Manos
Unidas a mirar más
allá de la comodidad
personal, abrámonos a
ideales grandes que
promueven una vida más
bella y digna, y
contagiemos solidaridad.

+Carlos Osoro Arzobispo 
de Madrid



Evangelio

Marcos 1,40-45: La
lepra se le quitó, y
quedó limpio.

En aquel tiempo, se
acercó a Jesús un
leproso, suplicándole de
rodillas: «Si quieres,
puedes limpiarme».

Compadecido, extendió
la mano y lo tocó
diciendo: «Quiero: queda
limpio». La lepra se le
quitó inmediatamente y
quedó limpio. Él lo
despidió, encargándole
severamente: «No se lo
digas a nadie; pero para
que conste, ve a
presentarte al sacerdote
y ofrece por tu
purificación lo que
mandó Moisés, para que
les sirva de testimonio».

Pero cuando se fue,
empezó a pregonar bien
alto y a divulgar el
hecho, de modo que
Jesús ya no podía entrar
abiertamente en ningún
pueblo; se quedaba
fuera, en lugares
solitarios; y aun así
acudían a él de todas
partes.

LA VOZ DEL PAPA 
FRANCISCO 

La página del Evangelio de
hoy nos presenta la
curación de un hombre
enfermo de lepra, patología
que en el Antiguo Testamento
se consideraba una grave
impureza y que implicaba la
marginación del leproso de la
comunidad: vivían solos.

Su condición era realmente
penosa, porque la mentalidad
de aquel tiempo lo hacía
sentir impuro incluso delante
de Dios, no solo delante de
los hombres. Incluso delante
de Dios. Por eso el leproso
del Evangelio suplica a Jesús.

Al oír eso, Jesús sintió
compasión. Es muy
importante fijar la atención en
esta resonancia interior de
Jesús, como hicimos
largamente durante el Jubileo
de la Misericordia. No se
entiende la obra de Cristo, no
se entiende a Cristo mismo si
no se entra en su corazón
lleno de compasión y de
misericordia.

Es esta la que lo empuja a
extender la mano hacia aquel
hombre enfermo de lepra, a
tocarlo. El hecho más
impactante es que Jesús toca
al leproso, porque aquello
estaba totalmente prohibido
por la ley mosaica. Tocar a un
leproso significaba
contagiarse también dentro,
en el espíritu, y, por lo tanto,
quedar impuro. Pero en este
caso, la influencia no va del
leproso a Jesús para
transmitir el contagio, sino de

Jesús al leproso para darle la
purificación. En esta curación
nosotros admiramos, más allá
de la compasión, la
misericordia, también la
audacia de Jesús, que no se
preocupa ni del contagio ni
de las prescripciones, sino
que se conmueve solo por la
voluntad de liberar a aquel
hombre de la maldición
que lo oprime.

Hermanos y hermanas,
ninguna enfermedad es
causa de impureza: la
enfermedad ciertamente
involucra a toda la persona,
pero de ningún modo afecta
o le inhabilita para su relación
con Dios. De hecho, una
persona enferma puede
permanecer aún más unida a
Dios. En cambio, el pecado sí
que te deja impuro.
El egoísmo, la soberbia, la
corrupción, esas son las
enfermedades del corazón de
las cuales es necesario
purificarse.



El mundo ha superado los 95
millones de contagios por
coronavirus. Pero hay otras
cifras aún peores. Este año,
más de 800 millones de
personas padecerán hambre en
el mundo. Y 1.300 millones se
ven ya afectadas por la
pobreza.

En su Campaña 62, que en 2021
se desarrollará bajo el lema
“Contagia solidaridad para
acabar con el hambre”, Manos
Unidas se va a centrar en
denunciar lasque la pandemia de
coronavirus está teniendo entre
las personas más vulnerables del
planeta y en promover la
solidaridad entre los seres
humanos como única forma de
combatir la pandemia de la
desigualdad, agravada por la
crisis sanitaria mundial, que
castiga con hambre y pobreza a
cientos de millones de personas
en el mundo.

Manos Unidas, que lleva más de
62 años trabajando en el valor de
la solidaridad universal, quiere
reafirmar en 2021, con mayor
firmeza que nunca:
- La dignidad de todo ser
humano y sus derechos;
- la necesidad de generar nuevos
estilos de vida más solidarios;
- y la, desde la política y la
economía, de crear condiciones
de vida más humanas, centradas
en la dignidad de cada persona y
en el bien común.

Manos Unidas quiere que este
año aumenten los contagios de
solidaridad, y no los que llevan
a la enfermedad y la muerte. Y
por eso quiere que te contagies
del mensaje de su nueva
Campaña y quela labor que
llevan haciendo desde hace más
de seis décadas: acabar con el
hambre el mundo.
Solo esto nos ayudará a superar
las crisis sanitarias y a construir
sociedades dignas para todas las
personas.

Proyecto de Promoción del 
Desarrollo Comunitario desde 

la Infancia en la India 
financiado por las Parroquias 

de la Vicaría V-Sur

COLECTA 
EXTRAORDINARIA

“Contagia solidaridad 
para acabar con el Hambre”.



Día de ceniza e inicio de
la muy sagrada
Cuaresma: he aquí que
vienen días de penitencia
para la remisión de los
pecados, para la
salvación de las almas;
he aquí el tiempo
favorable, en el que se
asciende a la montaña
santa de la Pascua. (elog.
del Martirologio Romano)

Joel 2,12-18: Rasgad
vuestros corazones, no
vuestros vestidos.

Salmo 50: Misericordia,
Señor, hemos pecado

2 Corintios 5,20-6, 2:
Reconciliaos con Dios:
ahora es tiempo
favorable.

Mateo 6,1-6.16-18: Tu
Padre, que ve en lo
secreto, te
recompensará.

Con esta celebración
comenzamos la
Cuaresma, cuarenta días
de preparación para la
renovación de las
promesas bautismales en
la Pascua, mediante la
oración, la limosna y el
ayuno. Estas prácticas
penitenciales debemos
hacerlas en lo secreto:
“Tu Padre, que ve en lo
secreto, te
recompensará”
(Evangelio). Pero para
encontrarles ese sentido
penitencial, antes
tenemos que reconocer
que somos pecadores:
«Misericordia, Señor,
hemos pecado» (Salmo
50), y que necesitamos
en este tiempo de gracia
dejarnos reconciliar con
Dios (2 lectura). El mejor
medio será celebrar el
sacramento de la
penitencia, en el que
expresamos que nuestra
conversión no es
puramente exterior, sino
que de verdad queremos
rasgar nuestros
corazones arrepentidos
(profeta Joel).

17 F MIÉRCOLES DE 
CENIZA
Misa con imposición de 
la ceniza   10:00, 12:00, 
19:30 

Imposición de las 
cenizas sin Misa 11:00, 
18:00

Limosna Penitencial
Día de ayuno y 
abstinencia

19 F     12:30  Vía Crucis
18:00 Penitencia 

Comunitaria

CHARLAS 
CUARESMALES

inspiradas en el Mensaje del Papa

23F: Cuaresma: un tiempo 
para renovar la fe, la 
esperanza y la caridad.

2M: Cuaresma, un tiempo
para renovar la fe

9M: Cuaresma, un tiempo
para renovar la esperanza

23M: Cuaresma: un tiempo
para renovar la caridad

20:00-20:45 en el templo
(también online)



SACRAMENTO DE LA 
PENITENCIA

Celebraciones 
comunitarias   19F y 26M 

Confesiones:
+ martes y jueves:
11:00-11:45
+ miércoles y viernes:
18:00-19:15

Visita y Confesión de 
ancianos y enfermos: 
hablar con Rafa o Alejandro

Vía Crucis: todos los 
viernes 12:30 
(a excepción de San José 
19M)

Adoración Eucarística 
Jueves 20:00 

Audio-Libro (on-lyne los 
viernes)

Vida de Cristo, de Fray 
Luis de Granada 

I Domingo de Cuaresma: 
Génesis 9,8-15  

Salmo 24  
1 Pedro 3,18-22
Marcos 1,12-15


